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^^Aiianza perm anente entre 
ios obreros y cam pesinos^ 
poro asegurar nuestra victo­
ria y construir u n o  España

m ejor.
JO SE  D IA Z
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Una Conferencia hisfórica
Bajo el crepitar de las ametrallado­

ras, el zumbar de los morteros y el 
tronar de los cañones, se ha celebra­
do en Madrid— en nuestro Madrid 
— la Conferencia Provincial de nues­
tro Partido para plantear, discutir y 
dar una solución rápida a todos los 
problemas que la clase trabajadora 
madrileña y los antifascistas en gene­
ral, tienen planteados en relación con 
los niiomentos que vive nuestro pais, 
esto e s : La guerra.

A  ningún trabajador, a ningún an­
tifascista, a ningún soldado de nues­
tro Ejército popular, le habrá pasado 
desapercibida la doble significación 
histórica de esta Conferencia, no so­
lamente por hal>er tenido lugar en 
momentos tan culminantes para nues­
tra historia— para la historia que Ma­
drid empezó a escribir el 19 de ju­
lio— sino también por la importancia 
de los proldemas que en ella se han 
discutido, se han afrontado.

■ ,No hablamos por hablar ni escri- 
bimlos por escribir. Los comunistas 
somos enemigos de la retórica.

En nuestra Conferencia se han 
planteado los problemas que giran en 
torno a la guerra, en toda su desnu­
dez. Nuestros delegados las han dis­
cutido con una serenidad tal y una 
visión tan certera de su importancia, 
que podemos asegurar, sin miedo a 
equivocarnos, que las decisiones de 
ésta han de tener una pronta repercu­
sión en la situación general de Ma­
drid.

No seríamos los comunistas tales, 
si cuando nuestro Partido lanza una 
idea no la convirtiéramos en reali­
dad, prácticamente, trabajando. Ejem­
plos los tienen los antifascistas ma­
drileños por docenas, sin necesidad 
de que los enunciemos en estas mal
pergeñadas líneas.

¿Es que hay quien honradamente 
pueda negar que los comunistas so­
mos los más incansables defensores 
del Frente Popular? ¿Es que puede 
haber quien niegue nuestro trabajo 
impertérrito por la creación y refor­
zamiento del Ejército popular y sus 
reservas? ¿Es que puede haber quien 
no vea nuestro trabajo titánico por 
conseguir que la unidad sindical y po­
lítica de la clase trabajadora deje de 
ser una aspiración querida para' con­
vertirla en una realidad tangible? ¿Es 
que puede nadie iptorar nuestro tra­
bajo por conseguir una niayor pro­
ducción de material de guerra? Nada 
de esto hay quien lo niegue ni quien 
lo ignore; pero por si acaso lo hubie­
se, le invitamos a que repase las pá­
ginas de “ Mundo Obrero” y  de toda

la prensa comunista, desde hace mu­
cho tiempo a esta parte, y desde el 
19 de julio especialmente; que repa­
se y  vigile la actividad práctica des­
plegada por los militantes de nuestro 
Partido y se convencerá de que esto 
no son. simples aspiraciones románti­
cas sino sentimientos hondamente 
arraigados.

Nosotros no negamos que los di­
ferentes sectores de la clase obrera y 
antifascista madrileña luchan también

EDITORIAL

por conseguir estos objetivos como 
premisa indispensable para ganar la 
guerra. Sabemos que esta idea anida 
en todos los cerebros proletarios 
conscientes y responsables del momen­
to que vivimos (es verdad que en este 
sentido, hasta ahora se h'a hablado 
ntucho y sus resultados no han sido 
siempre igual a nuestros deseos).

Y  no hay que olvidar que el ene­
migo lo tenemos detrás de la puerta, 
y  que cualquier indiferencia podría 
costamos caro: pues pudiera ocurrir- 
nos, conoo ya ocurrió en otra ocasión 
que nos retrata la historia, que mien­

La Conferencia de nuestro Comité Central en Valen­
cia y la del Comité Provincial de Madrid, han subrayado, 
como la tarea más fundamental para ganar la guerra, la 
unión de todas las masas antifascistas y, muy particular­
mente, la ‘ ‘ unidad de acción”  con los camaradas socialis­
tas y anarquistas, para acelerar lo más pronto posible la 
victoria en esta guerra mil veces odiosa.

Con los camaradas socialistas ya se han dado grandes 
pasos, que serán el jalón inicial para que los dos grandes 
Partidos del Proletariado español no continúen ni un mo­
mento más, desunidos, ya que coincidimos en resolver to­
dos los problemas más fundamentales que ha originado la 
guerra y, además, ideológicamente, no nos separan gran­
des cosas. Los manifiestos firmados por las direccio­
nes de los dos grandes Partidos, en el terreno nacional y 
local, demuestran claramente los grandes deseos que ani­
dan en las masas marxistes, para llegar a la constitución 
del único Partido del Proletariado en España; pero todos 
estos pasos, que ya se han iniciado por la Ejecutiva del 
Partido Socialista y nuestro Comité Central, y el mani­
fiesto lanzado a las masas populares madrileñas, firmado 
también por la Agrupación Socialista Madrileña y nues­
tro Comité Provincial, no presuponen, ni muchísimo me­
nos, que la unidad se haya realizado, sino que es el paso 
fundamental que nos va a permitir a todos los socialis­
tas y comunistas hacer pactos, sobre bases concretas, para 
que la unidad de acción en un breve espacio de tiempo, se 
convierta en una realidad. El proletariado madrileño, que 
en todo momento ha sabido ponerse a la altura de las cir­
cunstancias y ser con sus ejemplos el que ha marcado la 
pauta a seguir a todas las masas antifascistas y laborio­
sas de España y del mundo, no dudamos ni un momento 
que todas estas premisas, acordadas por los dos grandes 
Partidos del Proletariado español, las masas del Madrid 
heroico las convertirán en realidad en breve espacio de 
tiempo, como las circunstancias lo exigen.

V IS A D O  POR LA CENSURA

tras los turcos establecían el cerco a 
Bizancio, los bizantinos se pasaban el 
tiempo discutiendo sobre el sexo de 
los ángeles; y, es claro, que Bizan­
cio fué tomado.

Creemos que ha llegado la hora de 
dar de lado a todas estas polémicas 
y discusiones bizantinas para entre­
garnos de lleno a la gran preocupa­
ción de ganar la guerra. Floy más 
que nunca es necesaria la máxima 
cordialidad en las relaciones entre tra­
bajadores de distintas ideologías.

Apartemos para siempre lo que 
pueda separarnos y  cojamos lo que 
nos une, y veremos aproximarse la 
victoria.

Nuestro Partido en Madrid ha se­
ñalado el camino para el aceleramien­
to del triunfo. Nadie que honrada- 
iriente reconozca la justeza de las di­
rectrices marcadas en esta Conferen­
cia, debe de regatear esfuerzo para 
convertirlas en realidades prácticas. 
Por nuestra parte, aseguramos al 
pueblo antifascista de Madrid, que 
pondremos a contribución todo cuan­
to somos, todo cuanto valemos, has­
ta conseguir que este gran anhelo de 
acabar la guerra, tenga su expresión 
máxima en nuestro trabajo.

Nadie duda en nuestra sinceridad 
de comunistas; jamás ofrecimos lo 
que no íbamos a cumplir; siempre 
cumplimos con nuestro deber; en el 
frente y en la retaguardia, en la fá­
brica y en el taller; en todos los si­
tios de mayor peligro, los comunis­
tas dejamos el terreno jalonado con 
nuestra actividad.

Una vez más, prometemos al pue­
blo madrileño que cumpliremos con 
nuestro deber aun a costa de muchos 
sacrificios. Esta ha sido siempre nues- 
ti'a norma de conducta.

D iego C A R R IO N

EL MUÑECO TRAGICO

' T '
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A N A L I S I S E S T A M P A S

La independencia de la Patria, el 
iñiperio de la religión y el respeto a 
la democracia, sólo interesan • a las 
clases explotadoras, en tanto que les 
sirven de medios de explotación. De 
aquí que, cuando se les intenta pri­
var de alguno de los instrumentos 
de ex])lotación o siquiera poner fre­
no al libre manejo de los' mismos, no 
reparan en los medios para impedir­
lo, incluso rebelándose contra la de- 
miocracia, atropellando la religión y 
entregando la Patria a los egoísmos 
extranjeros.

Su filosofía es esta: Lo que no baya 
de ser suyo que no sea de nadie. Y  
tal forma de pensar viene a descu­
brirnos esta otra verdad; Que los ex- 
l)lotadores no estuvieron, ni están, ni 
estarán jamás, de buen grado, pre­
dispuestos a encontrar una inteli­
gencia con los explotados, precisa­
mente porque su fin es exclusivamen­
te este: Explotar. De lo que se de­
duce que ante la imposibilidad abso­
luta de conseguir lo que constituye-su 
razón de ser, perdido el control de 
sus nervios y  arrastrados por su odio 
de clase, ansian y a[)elan a todos los 
medios a su alcance ]>ara lograr el 
exterminio de todo y de todos, hasta 
de sí mismos.

i\.nalicenios, pues, el proceso histó­
rico de nuestra guerra y  de los mo­
tivos que la provocaron y veremos 
que la historia de este momento es 
una prueba más de lo que acabamos 
de decir.

La España semifeudal se encontró 
el i6 de febrero con una voluntad 
popular triunfante y  decidida a que 
fueran realidad las promesas de los 
programas políticos; a que el conteni­
do político, social y económico, que 
moría olvidado en la topografía de 
las G a ceta s, fuera la vida misma, la 
nueva vida prometida.

Las clases explotadoras tienen dos 
tácticas; Una dentro de la ley, me­
diante el soborno, el amaño, el esca­
moteo y el retorcimiento del verda­
dero sentido de las cosas, para que 
parezcan siempre del color que a ellos 
les convenga. La otra táctica está fue­
ra de la le y : La violencia, desde el 
pistolerismo y el pronunciamiento a 
la guerra de invasión, entregando la 
Patria al extranjero.

Para realizar estas tácticas, cuen­
tan, entre otras, con tres fuerzas 
principales organizadas: Una, m oral: 
el Clero; otra, física: el Ejército, y 
otra, económica: el dinero y la tierra.

El i6 de febrero, con certero ins­
tinto, comprendieron que no queda­
ba lugar a la consecución de sus fines 
burlando la acción de los explotados 
ni por el soborno, ni por el amaño, ni 
pofi el escamoteo. Y , entonces, se lan­
zaron a la táctica .violenta. Pero esta 
táctica no les dió el resultado que 
creían porque el pueblo, con una mo­
ral magnífica, se impuso a la rebelión, 
no resignándose a que, por la fuerza, 
le impusieran lo que no fueron para 
imponerle por la razón.

Y  la rebelión, desencantada ante el 
fracaso de sus proyectos que tenían 
por insuperables, después de su mar­
cha trágica por los campos de Extre­
madura y de Castilla con las fuerzas 
del Protectorado, y  ante.; la muralla 
inexpugnable de Madrid heroico, en 
la locura salvaje de su odio de clase.

después de rebelarse contra la demo­
cracia y hásta el fusilar a los elemen­
tos religiosos que, no confundiendo la 
teología con los intereses de clase, 
no se sumaron al movimiento y  se 
oponían a él, pusieron, de una mane­
ra efectiva, esa Patria tan ensalza­
da un día, a disposición de los apeti­
tos im])erialistas extranjeros. Es de­
cir. que ya que no podía ser suya, a ver 
si tampoco podía ser nuestra.

De este proceso obtenemos la con- 
firnuación de cuatro conclusiones : Que 
las clases explotadoras no amaban a 
la democracia, ni a la Patria ni a la 
religión, pues lo único que amaban 
era a sus intereses. O lo que es igual: 
Que no aceptaban la democracia y  la 
Patria más que mientras les servían 
de medios para conseguir sus fines. 
Y  que tampoco ace])taban la religión 
como medio de salvar sus almas, sino 
como medio de salvar sus intereses, 
creando con la religión la borrache­
ra espiritual de los ex]-)lotados.

Y o es este proceder un caso aislado o 
típico de determinado jiaís, sino ley 
histórica de- patente materialismo, 
puesto que el móvil auténtico que 

' lleva a los explotadores continuamen­
te a luchar, sin escrúpidos de medios, 
por su resistencia al bien común, no 
es el defender , un ideal ]niro. bien 
sea político, religioso o patriótico, sino 
que ese móvil es la defensa violenta 
y desesperada de SU S IN T E R E S E S  
Í\TATERIALES. Y  para reforzar 
nuestros argumentos, alegaremos que 
si en nombre de Cristo, como ya ha 
sucedido en diferentes ocasiones v lu-

Las nuevas generaciones
De la actual lucha contra la incom­

prensiva y egoísta reacción española, 
que ha i)rovocado, traicionando a sus 
más elementales del)eres ])atrios, la in­
vasión extranjera que en estos mo­
mentos está conteniendo briosamente 
nuestro bravo y flamante Ejército po­
pular, se han derivado dolorosas con­
secuencias ; mas, también, se han pro­
ducido sanas y  provechosas enseñan­
zas y se han despertado espíritus ador­
mecidos, obteniéndose así un induda­
ble beneficio para el propio pueblo y 
para la causa que en su pro estamos 
defendiendo todos los antifascistas 
con tesón.

Buena prueba de ello es la agrada­
ble sensación que al que suscribe le 
]>rodujc) el hecho que a continuación 
señala:

Con motivo de un viaje realizado 
recientemente al Levante feliz para 
gestionar ciertos asuntos de carácter

gares. un demagogo blanco llegara a 
ser una seria amenaza de los intere­
ses de las clases explotadoras, éstas 
se rebelarían contra él con un odio 
parecido al que sienten contra los re­
volucionarios rojos. De lo cual se in­
fiere ([ue los explotadores, si han de 
ser desposeídos de sus intereses, lo 
mismo maldicen si esa desposesión se 
realiza en nombre de Cristo que en 
nombre de Marx.

M IN IM O

Palabras de Slalin en su informe del 
Pleno del Comifé Cenfral del Parfido

Comunista ruso
Los frofskisfas, las reservas y nuesfro  Ejército ro jo

Existe una teoría errónea, que sien­
ta el principio de que los bolcheviques 
no debemos fijar nuestra atención en 
un i^uñado de saboteadores, puesto 
(jue somos más numierosos que ellos 
y estamos sostenidos por decenas de 
millares de hombres que nos son adic- 
t(>s. Esta teoría, verdaderamente ex­
traña, tiende a llevar al consuelo a 
ciertos camaradas nuestros, que no 
habiendo sabido luchar contra los sa- 
boteadores habían fracasado en su tra­
bajo. Esta teoría es exacta en cuan­
to a la importancia numérica de los 

grupos en lucha; pero de ello no se desprende más que, en todo caso, no sería 
de im])ortancia el perjuicio que los trotskistas nos pudieran originar.

P e r o  p ara c o n s e g u ir  ca u sa rn o s tr a s to r n o s , no e s  n e c e s a r io  q u e  e l  n ú m e r o  de 

lo s  p e r tu r b a d o r e s  sea  g ra n d e. P a r a  c o n s tr u ir  e l D r ie p o s t r o i  han  h e c h o  fa lta  m u ­

c h o s  m illa re s  de o b r e r o s , p e ro  para v o la rlo  basta ría  co n  p o c a s  d o ce n a s  d e  h o m ­

bres.

I ’ara vencer en una batalla, serían necesarios varios Cuer])os del E JE R C ITO  
R O JO ; pero para compremeter'su victoria, bastaría conque hubiese en el cuar­
tel general, o simplemente en el Estado Mayor de una División, unos cuantos 
espías, dispuestos a frustrar el plan de operaciones y hacerlo llegar a los man­
dos del eneirago.

S T A L I N

sindical, me so: prendí, a nuestro paso 
por Olivares del fúcar, al ver que 
los chiquillos del pueblo, corriendo al 
lado y tras dcl vehículo que nos con­
ducía, lejos de jiedir alguna perrilla, 
que es a lo que nos tenían acostum­
brados, lo que interesaban a grandes 
voces era alimento espiritual.

— Prensa, Prensa; pa])eles para leer
-gritaban los chiquillos.
Naturalmente, nos agradó tanto 

este tan simpático gesto, que todos 
nos desprendimos de los periódicos 
que llevábamos y se los echamos a los 
niños sedientos de lectura. Avidamen­
te se peleaban unos con .otros por co­
ger en sus manitas alguno de aque­
llos ejemi)lares que, por ser menos 
en su número (pie los solicitantes, 
no podían sati.sfacer a todos.

¡ Maravillosa transformación del es- 
in'ritu infantil rural operada merced 
a esta criminal rebelión militar y que 
demuestra hasta qué punto se siente 
en todos los ámbitos de la España 
leal la justicia de la causa que. cobar­
demente, han pretendido hundir las 
clases secularmente privilegiadas a 
costa de las explotadas!

Estos niños son los hombres del 
mañana sonriente y feliz que nos es­
pera. Los que han de saborear el fru­
to del esfuerzo que por ellos realizan 
los hombres de hoy, que luchan y se 
sacrifican a sabiendas de que a ellos 
no ha de alcanzarles directamente la 
felicidad que se logre.

Parece como si a los chiquillos a 
que aludo que. dada su edad, no ha­
brían de pensar. kSgicamente, sino en 
jugar, comprendieran que su porve­
nir está comprometido en la guerra 
que vivimos. Como si pensaran que, 
ya que no pueden poner nada suyo 
a contribución para acortar la distan­
cia de la victoria final, al menos de­
ben sustraerse de sus infantiles re­
creos para dedicar su tienujo a la lec­
tura de los acontecimientos bélicos 
del dia y de lo.s reportajes y artículos 
que, de asimilarlos, tanto contribu­
yen a la formación de la conciencia 
política del ciudadano.

T̂ as nuevas generaciones, simboli­
zadas en los chiquillos de Olivares 
del Júcar, conscientes de sus deberes 
del momento, se a])restan a hacerse 
acreedoras, con su capacitación al in­
menso sacrificio que, en su provecho, 
está llevando a cabo el Gobierno del 
Frente Popular. No quieren que la 
campaña cultural que en los progra­
mas de los partidos proletarios figu- 
gura, quede al margen de sus infan­
tiles conciencias, y demiuestran que 
taurbién ellos la sienten profundamen­
te y. que en un futuro muy ])róximo, 
no decepcionarán las ilusiones que en 
ellos tenemos puestas.

Felicitamos por ello a todos los for­
jadores de la nueva sociedad en cier­
nes, que será, gracias a la criminal 
guerra desencadenada en España por 
el fascismo internacional, una socie­
dad más humana, más culta, más 
avanzada y progresiva que la que has­
ta ahora venimos pedeciendo.

F. A R IA S  SA N C H E Z
Secretario de Organización de la 

C, 25 de E. (Oeste).
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TAREAS ANÓNIMAS DE LA RETAGUARDIA

Lo q u e  h acen  los p erió d ic o s
m u ra les

l'vl periódico mural, ha venido a 
constituir, dentro de la influencia ad­
judicada a la ])aiai)ra escrita, una 
nueva modalidad. Pero una modalidad 
cuyo contenido tiene vigor carac­
teres suficientes ])ara ]>asar casi a for­
mar un nuevo género literario, l 'n  gé­
nero literario del pueblo. El más ])o- 
pular, el iiiíis del i)ueblo, si la litera­
tura es el vehículo de exjTresión de los 
sentinuentos de los hombres.

Hasta sa!)er cómo se hacen los ])c- 
riódicos murales. Cuáles son sus fina­
lidades y cuáles sus ambiciones. Por 
otra parte lo (pie. ya su pro]>ia deno­
minación. le hace significar. Ya. des­
de luego, el periódico mural ha cam­
biado mucho. Conserva el nombre de 
mural, como un tributo de recuerdo a 
lo que íué. Pero el periódico mural, 
instrumento revolucionario, galeradas 
de la revolución, como ella misma a 
medida (pie va ganando terreno en el 
alma del ]iiieblo. con su crecimiento-va 
ad(piiriendo mjiajes de ]>rogreso i- 
perfección.

¡ bd j)eriódico mural!... ICl ])criódi- 
co mural ha sido hasta el tablero de 
Ó!‘denes de los militantes clandestinos 
de la revolución. V. el ])eriódico mu­
ral. antes de c o n s titu ir s e  cii lo s  m u ro s  
de ciiabpiier edificio, y lo mismo que 
ahora ha evolucionado llegando hasta 
los inilidos caballetes de madera, re­
sidió en una cuneta, bajo tierra, en 
cuabpiier oculto lugar, donde uno a 
uno acudían los revolucionarios para 
leer la encendida arenga escrita pía­
los directores del movimiento, en ]>a- 
l>el ([uc i)or constituir un monstruoso 
delito no ])odía llevarse en los bolsi­
llos. X"o hay que dec.ir c[ue la ])arcela 
de tierra en tpte se encontraban algu­
nas de estas hojas sueltas del mural, 
era confiscada ]tor el Estado, y. si era 
junto a las ])aredes de 'algún edificio, 
incendiado también. Quién no re­
cuerda los revuelos (pie se armaban 
por los esbirros del capitalismo fren­
te a atpiellos pliegos de pajTel de barba 
escritos con ciclostil o sinqilemente a 
máquina? Pues de atjui arranca el pe­
riódico mural. Así se han escrito mu­
chos ‘‘números” del periódico mural, 
Poco a ]XTCo, fué resurgiendo, y  de 
(lel)ajo de la tierra y de los agujeros 
ocultos, volaron sus hojas valientes 
v revolucionarias a los bolsillos de los 
campesinos, de los soldados y de 1(js 
intelectuales des]>iertos. Sus escritos, 
extensos y a un sólo espacio de la 
má(piina. fueron animándose con di­
bujos de ])uños cerrados, músculos 
fuertes y banderas ntjas. Para los 
(píe en el misterio y en la soledad leían 
atpiellos iiliegos. estos progresos de­
corativos crean un verdadero aliento; 
La Revolución marcha. La Revolu­
ción vence, decían. Va no está con­
migo tan s(')lo la mano que escribe; 
va ha venido con nosotros otra mano 
que sabe hablar de la revolución 'con 
dibujos ardientes. ¡Y a  hay una más!... 
K\ jieriódico mural, en su ])apcl de 
termómetro de la fiebre revoluciona­
ria. sigue adelante, Por fin. algún 
"atrevido” pega en un muro la octa­
villa subversiva epte guardaba en su 
bolsillo: otros, en la fábrica, en el ta­
ller. en su lugar de trabajo, difunden 
entre sus comiiañeros ar|uclla leyenda,

y unos y otros, entusiasmados, la co­
locan por lugares bien i)úblicos y visi­
bles. Siguen las hojillas del periódico 
mural siembj termómetro de la fie­
bre revolucionaria. En la furia antro- 
])()fágica de los gobernantes, ciue tra­
ducen su pánico ante la gran ola por 
órdenes sanguinarias a sus esbirros, 
también se leen los progresos de la 
Revolución...

Marcha el periódico mural de tum-

siasmo y vigor que ostentan estos i>e- 
riódicos. lo afirma...

.\ht)ra, las fábricas, los talleres, los 
bancos, los comercios, los cafés y los 
liares; es decir, allí donde late la vida 
(le! híJiiibre, existen ])eriódicüs mura­
les. Los ])eriódicos murales, son, 
como decíamos antes, los boletines de 
cada conjunto de trabajadores, y  en 
él escriben todos, a él llevan todos sus 
iniciativas, sus pensamientos, sus 
ideas. Sobre su tablero ahora, como 
antes en el muro, ajiarecen las ideas 
de todos los (jue se sienten con de­
recho a opinar. ;Y  cí'nno hablan! En 
todos sus trabajos se leen los ¡Tensa- 
mientos hondos, jirofundos: l)uenos y 
puros, también, del pueblo. Se lee el 
entusiasmo revívlucionario del i)ueblo.

■ >

&

1

h s  el p e r ió d ic o  m u ra l, un v ie jo  v e te r a n o  in stru m e n to  r e v o lu c io n a r io  . .

(Foto L U V A L M A R .)

1)0 en tumbo, de refriega en refriega, 
y de entre el polvo negro de las fá­
bricas y el barro de la gleba, yu  ])ro- 
gresando y formándose. Ya en el ta­
ller, el obrero (jue ha concretado en 
unas palabras escritas alguna necesi­
dad práctica, en un trozo de jiapel, 
las pega en un muro visible de su lu­
gar de trabajo. Lo leen sus compa­
ñeros y, a otro dia, otro pliego escri­
to. Llegando así el ]>eriódico mural a 
constituir el bidetin del gremio, del 
Sindicato, del conjunto de aquellos es­
clavos (pie. mal o bien, habían logra­
do retratar con su ])hima sus mise­
rias. sus martirios, colocándolos jun­
to a la solución (pie ellos veían

De esta forma, el periódico mural 
(pie hô • vemos por d(K¡uier. nos mira 
con sus ojos de veterania revolucio­
naria. y aiiiKpie sólo sea jiara rendirle 
un minuto de justicia, nos acercamos 
a todos. Allí vemos todo un ¡lasado 
de grandezas, debatiéndose con la mi­
serable osadía de aipiellos opresorc'; 
<pie mancharon la pureza del alma 
]>opular. muertos para siem]>re...

Allí mismo, en los nuevos periódi­
cos murales, vemos escrita una afir­
mación; 'Muertos ]iara siemiire, La 
vida floreciente, rebosante de cntu-

Se lee la unánime convicción y volun­
tad de vencer. Y  esto, sobre hojillas 
([UC hubieron de ser ocultas, que cons­
tituyeron delito y ellas solas fueron 
causa de muchos crimenes del brutal 
capitalismo, tienen un doble valor 
simbólico, ó’ es (pie el jicriódico mu­
ral sigue siendo el termómetro de la 
fu'bn' revolucionaria...

* * *

.\llí (Unde existe un [leriódico mu­
ral, vemos una gran aglomeración de 
gente, (¡uc lee. ávida, su contenido, 
.‘̂ e satura de lo (pie el [lueblo, su na­
turaleza, siente y j)iensa. Detrás de 
sus tableros, detrás de cada artículo, 
detrás de cada dibujo, hay un autor 
anónimo; un hombre del [nieblo c[iie 
cumple su misión ciudadana plasman­
do en acpiellas cuartillas su pensa­
miento, cpie es una lucecilla o es gran 
foco luminoso para el triunfo...

Los (pie hacen el [leriódico mural, 
ese \iejo, veterano instrumento revo- 
lucion:irio. bien [Hieden estar inclui­
dos entre los héroes anónimos de la 
retaguardia...

JO T A G E A

Hay que crear las 
brigaedas de reserva
En el frente internacional el fas­

cismo ha retrocedido ante la magna 
derrota sufrida en (Eiacialajara y la 
enérgica actitud de la Unión Sovié­
tica.

Sin embargo, la prolongación de la 
guerra requiere que todos los hombres 
útiles estén ¡ierfectainente prejiara- 
dos para intervenir en ella cuando las 
circunstancias lo exijan. La jireocu- 
[iación fundamental y máxima de to­
dos los antifascistas en la hora actual 
es ganar la guerra. A  conseguir este 
objetivo deben siijieditarse todas las 
actividades de la retaguardia.

CEiadalajara, Asturias y el Sur nos 
señalan el camino que ha de seguir 
nuestro Ejército regular, con el sc'ái- 
do a[)oyo de una gran industria de 
guerra y de brigadas de reserva ins­
truidas. Todavía no hemos vencido v 
aún libraremos grandes batallas para 
derrotar definitivamente al fascismo'; 
hay que dar un ritmo más acelerado 
a la creación de las Í)rigadas de re­
serva.

Hemos de llevar al ánimo de nues­
tro convencimiento que el Ejército no 
lo constituyen solamente los soldados. 
El Ejército que ha de triunfar sobre 
el fascismo invasor: el Ejército vic­
torioso de la República tiene que co­
menzar en los combatientes termi­
nar en las brigadas de reserva.

Lo mismo para resistir (¡ue para 
atacar con éxito, es nece.sario tener 
las brigadas de reserva [perfectamen­
te [Preparadas e instruidas. Asimismo 
hemos de convencernos de que la gue­
rra no se ha de ganar sólo en Ma­
drid : hay que ganarla en toda Es[>a- 
ñ a : tenemos (pie rcc('nqui.‘̂ tar todo el 
territorio nacional.

Hemos organizado el Ejército y te­
nemos que lograr también la organi­
zación (le sus reservas. T’ara que no 
se malogre este gran Ejército que a 
fuerza de sacrificios estamos creando. 
[Precisamos c(mtar con medios [para 
[Proporcionarles de.scansq a los heroi- 
C(PS soldados que escriben [páginas gb;- 
riosas como las registradas en Gua- 
dalajara, en el Sur y en los frentes de 
Madrid, etc. Condición necesaria [para 
el triunfo es la necesidad de crear 
fuertes brigadas de reserva. No es po­
sible continuar por más tiempo con 
la [Pasividad que existe.

Todos sabemos que constituir estas 
brigadas es trabajar por la victoria 
y ([ue un Ejército sin reservas no pue­
de vencer.

IvU ctpnclición indis[pensal)le [para ga­
nar la guerra, radica en esas bri-
g'adas.

L uis  SANAHRTA M UÑOZ

"ÉMca del soldado del 
Ejércilo del Pueblo"

Recibimos la siguiente nota, que 
con gusto [Publicamos.

Ha salidtp el [primer número de 
"Etica (le! scpldado del Ejército del 
Ihieblo” , de Masferrer i Cantó, con 
[KPrtada de Irañeta. l’recio: 0,25 cén­
timos. cuy(p [pripducto íntegro será 
destinado a beneficio del “ H OGAR 
DICE S O L D A D O ” , de Sanidad, de la 
cuarta Brigada Mixta.

¡Conqpradlo, camaradas!

Ayuntamiento de Madrid
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R E P O R T A J E S  DEL  D I A

1)

Un e v a d id o  d e  S e v illa  h a c e  in le re s a n le s  
d e c la ra c io n e s  con  las q u e  se re a firm a  una  
v e z  m ás la b ru fa lid a d  d e  Q u e ip o  d e  Llano

Diariamente las emisoras de "R a ­
dio” al servicio del fascismo interna­
cional lanzan a los cuatro vientos su 
falsa propaganda. Otro tanto ocurre 
con "su Prensa” , esa Prensa que nos 
califica como la place y enjuicia nues­
tro proceder en forma que no es pre­
ciso citar en nuestras columnas, ya 
que nuestros lectores conocen perfec­
tamente lo absurdo del aparato que el 
enemigo emplea para sus embustes. 
Es bien sabido que los hechos verí­
dicos los silencia, así como todo aque­
llo que puede servir para poner de 
manifiesto la verdad desnuda del pro­
ceder de los que inútilmente preten­
dieron oprimir a nuestro pueblo. Es 
indudable que este sistema les inca- 
]:>acita para combatir, porque el arma 
de la verdad que es la justicia supre­
ma no nos la pudieron arrebatar nun­
ca V, lo f[ue es mejor, no la poseerán 
jamás. Fiel testimonio de ello es el 
motivo que sirve de base a esta in­
formación.

La casualidad, unida a nuestro in­
fatigable deseo de informadores, nos 
ha puesto frente al camarada Jesús 
Corrales, que se presta gustoso a 
nuestro interrogatorio:

__ • ?

— Los ]:>rimeros días de septiembre, 
el aspecto de Sevilla era el mismo que 
suele ])resentar en ferias: mucha gen­
te. El traidor Queipo de Llano había 
hecho público un bando, en el que se 
invitaba al pueblo a que saliera a pa­
sear y. sobre todo, que adujera a la 
Iglesia como prueba de agradecimien­
to por el triunfo de los "nacionales” . 
Días después dictó otro bando en el 
que “ hacía saber” que si los hombres 
llamadas a filas no se presentaban 
en determinado plazo, se tramarían 
represalias con los familiares de 
aquéllos. Desde el principio del mo­
vimiento los fusilamientos fueron fre­
cuentes. Primero, se ametrallaba a la 
gente en masa, sin hacer excepción 
alguna de las mujeres. Días más tar­
de mataban uno a uno. considerando 
que con ésto se ahorraban municio­
nes. Durante la noche no dejaban de 
oírse los gritos de terror de los que 
iban a ser sometidos a la última pena 
y que. ]iara escarnecerlos, eran pa­
seados en camiones pVn' la ciudad. 
Desde los recintos de la Exposición 
Tberoaniericana, donde estaban en­
cerrados, ya que las cárceles eran in­
suficientes para tantos prisioneros, 
les transportaban al cuartel de Jáu- 
regui, donde eran tom'ados sus nom­
bres V desde allí al lugar de ejecución, 
que unas veces era el barrio de la 
^lacarena, otras en San Bernardo, y 
cada noche, alternativamente, en un 
sitio distinto. Los cadáveres de nues­
tros compañeros quedaban durante 
varios días calcinándose bajo el sol 
en las calles de Sevilla. El número de 
fusilados a mediados de septiembre 
era de siete mil, ai-)rnximadamente...

- í . . . ?
— Desde Sevilla i)ude huir a FTuel- 

va. donde todas las noches se hadan 
fusilamientos, y en pueblos como 
Avamonte mataron a más de dos­

cientos en el transcurso de un mes. 
El 14 de septiembre pasé la frontera 
]X)rtuguesa, y en Villareal de San An­
tonio vi a un grupo de milicianos es­
pañoles evadidos de Río Tinto, con­
ducidos por la Policía portuguesa i)ara 
trasladarlos España, donde la suerte 
que les esperaba era poco hala­
güeña...

__ • ?C • • • •
— Los dos dias que estuve en Por­

tugal transcurrieron llenos de inci­
dentes. El primero de éstos me ocu­
rrió al presentarme al cónsul de Es- 
l)aña en Portugal, ya que en él creí 
firmemente encontrar una ayuda, y 
quedé notablemente sorprendido al 
oírle decir: "Pero, desgraciado, ¿tú 
ignoras que este Consulado j)erte- 
nece a la Junta de Burgos?”

Suponemos la soiqjresa de nuestro 
camarada ante tamaña decepción y 
hacemos con él un breve comentario, 
que sirve para continuar interrogán- 
<lole:

__ .C • • • •
- -El cónsul se comportó inmejo­

rablemente conmigo. A  pesar de todo, 
me hizo ver la necesidad de abando­
nar Portugal, asegurándome que allí 
estaría peor que en Sevilla. Y. en 
efecto, las calles de la capital osten­
taban en sus fachadas la propaganda 
infame de los'fascistas de España: 
incluso en los grandes almacenes se 
vendían insignias de Falange y retra­
tos de los jefes de la rebelión.

■5---t  •
— Entré en España por Tuy el 1 

de octubre: el mismo día llegué a 
Vigo, donde ])ermanecí diez días, en 
uno de los cuales presencié la llegada 
de dos barcos mercantes italianos que, 
una vez que atracaron, procedieron 
a la descarga de gran número de tan­
ques de los llamados “ orugas” , y de 
armamento de diversas clases. En esta 
misma provincia vi un grupo de mu­
jeres, familiares de hombres de iz­
quierda, con la cabeza rapada al cero 
y un diminuto mechón de pelo atado 
con un lazo de la bandera bicolor. Los 
falangitas (pte las acompañaban las 
obligaban a pasear por la ciudad can­
tando himnos fascistas. Por último 
estuve en San Sebastián, que en aque­
llos días presentaba triste aspecto. No 
se veían más que falangitas y re- 
(luetés; liaisanos, pocos, a pesar de 
los conciertos que daba una l>anda 
en la Alameda, Una nochj que me 
encontraba en este paseo, vi un caso 
que voy-a citarte: la banda había in­
terpretado ya el himno carlista y en 
aquellos momentos lo hacía con el de 
Ealange; escuchándolos se encontraba 
un grupo de guardias de Asalto, en­
tre ellos un cabo aj^ellidado Navas. 
Este, por lo visto, no saludó al him­
no fascista, toda vez (pte se acercó a 
él un grui‘)0 de “ señoritos” falangitas 
y le intimidaron a cpie saludase a la 
romana. Aquél se negó, alegando (pie 
no lo reconocía como himno oficial. 
Hubo una .discusión bastante agria, 
salieron a relucir pistolas, lo que ori­
ginó una desbandada del poco iniblico 
que allí se encontraba. A l fin se apa­

ciguaron los ánimos y a la mañana 
siguiente se encontraron el cadáver 
del cabo de Asalto cerca del barrio 
"Ifl Antiguo” .

— ¿ ...?
— En San Sebastián lo que predo­

mina, como en todas las ciudades c[ue 
ellos poseen, es el desacuerdo que 
existe entre falangitas y requetés; 
pero es indiscutible que aquéllos son 
los dueños y señores de todas esas 
ciudades, habiendo visto por donde he 
pasado que el elemento civil es hostil 
a ellos.

___ . '?C, • • • •
— Gracias a una persona francesa 

que me facilitó el medio de entrar en 
Francia, donde llegué con una alegría 
indescrii^tiblc. al verme libre de la pe­
sadilla que había vivido entre aque­
llos canallas. En París fui muy bien 
recibido y atendido por todo el per­
sonal afecto a la lümbajada, esjie- 
cialmente ]i()r los camarados Martí­
nez Ló]rez, Gracia y Martorell: pero 
el agradecimiento de todo buen pa­
triota debe ser. ante todo, al Partido 
Comunista T'rancés por el ajioyo. sus 
trabajos, que todos los días nos ]>res- 
tan. y a los diario.s de París “ L'Hu- 
manité” , "L e Libertaire” y "Re- 
gards” : a todos ellos por medio de 
ALTANZ.-\ quiero enviarles un sa­
ludo cordial.

Estas últimas palabras ({ue nos dice 
Jesús Corrales las trascribimos gus­
tosamente. con la satisfacción de ha­
ber podido cumplir el justificado de­
seo de nuestro canikarada.

L U V . \ L M ; \ U

(1/

<Siami.
Los SincJicalos 

y la guerra
Como fuerza que mueve los Sindi­

catos, que con trazo firme marca su 
ruta, nos encontramos con los Gru­
jios de Oposición Sindical Revolucio­
naria. T.os obreros más conscientes 
de los Sindicatos miltan en ellos. Re­
side su jirincijial misión en dar di­
rección y contenido revolucionario a 
las organizaciones sindicales, despla­
zando a los. elementos reformistas 
que, divorciados del sentir de las ma­
sas, pretenden engañarlas con sus tri- 
cpiiñuelas y habilidades, convirtiendo 
la funci(Mi dirigente en cómodo vivir.

En la Conferencia Provincial del 
Partido se ha planteado, de una ma­
nera cruda, la diferencia entre los 
que pertenecen al Partido y los que 
están en los Grupos, y resulta una la­
guna que es preciso hacer desapare­
cer. Todos, absolutamente todos, den­
tro de los Grujios de O. S. R., cum- 
jiliendo las difíciles tareas que diaria­

mente surgen en los Sindicatos. “ El 
jiroblema de los .Sindicatos para nues­
tro Partido— decía Barbado, secreta­
rio (le la I'ederación de Grupos, en su 
intervención— ha sido algo fundamen­
tal. y. en estos momentos, lo es aiui 
más." No descuidemos {como hasta 
a(|ui) la cuestión sindical. Nuestro de­
ber es reforzar hw .Sindicatos: encau­
zar sus obligaciones j)ara con la gue­
rra en la hora jiresente; tamizar bien 
las nuevas altas: evitar el menor res­
quebrajamiento de la unidad, aplas­
tando el trotskismo, su enemigo im- 
])lacal)le, v luchar jwr conseguirla en­
tre las Centrales sindicales, presio­
nando ])or{|ue las direcciones nacio­
nales pasen de las jialabras a los he­
chos.

Nuestro camarada Barbado repe­
tía : “ Los Grupos de O. S. R. son 
ante todo, y por encima de todo, un 
factor de unidad, y, por consiguieti- 
te, en este sentido tenemos que orien­
tar nuestro trabajo.” Así. pues, de 
conformidad con esta línea, se jmne 
de manifiesto en jirimer lugar: vigo­
rizar los CYmités de Enlace creados 
por los Grujxis Sindicales Socialistas 
y constituirlos en el resto de los Sin­
dicatos, ya que la Unií'm de Grujios
S._ .S. exjn-esó hace tiempo su crite­
rio acorde con los Comités de Emla- 
ce. Han de formarse a base de algo 
concreto y vivo, no sólo sobre los 
grandes problemas, sino sobre los 
j-)e(|ueños problemas diarios. Hemos 
de hacer hinca])ié en los buenos re­
sultados (|ue acarrearía el (¡ue los 
Sindicatos estuvieran dirigidos por un 
solo cerebro. Unicamente se lograría 
esto con la com|)enctración o unión 
de los GrujX)S. La voz de los Partidos 
políticos debe tener amjdias resonan­
cias en las organizacitrnes sindicales. 
Necesitan ser dirigidas ]X)i* ellos, que 
con su cxjícriencia y teoría revolucio­
narias sabrán conducir al ]>ucblo al 
rájfido exterminio del fascismo. Guia­
dos i‘)or los j)artidos, ¡ P .-\ S A  R E - 
M O S  !

Tenemos los comunistas, por nues­
tra pre])onderancia en el movimiento 
obrero, que dejar sentir nuestras as- 
])iraciones en orden a no ser meros 
cotizantes en los Sindicatos, sino a 
compartir las responsabilidades en su 
dirección. Nos parece demasiado ce­
rrado a toda realidad el que en la 
dirección nacional de la ü . G. T. no 
hava ningún comunista, teniendo en 
cuenta que la Casa del Pueblo de Ma­
drid. baluarte ugetista, está regida en 
su mayoría por comunistas, desde el 
imborrable “ de noviembre, y en nu­
merosos Sindicatos partici])an de la 
dirección. Nue.stra campaña tiene que 
ser hecha en este sentido, jorque 
queremos comixirtir todas las resjmn- 
sabilidades con nuestros hermanos 
sociali.stas en íntima y fraternal cola­
boración, que nos llevará sin sentirlo 
a uniones más estrechas y fecundas, 
(|ue darán a Esjiaña un porvenir ri­
sueño.

A n t o n i o  A Y A T.A

Rogamos a nuestros sus- 
criptores que toda anormal!* 
dad que encuentren en el re* 
parto de nuestro semanario, 
la comuniquen a esta Admi­
nistración, Alburquerque, 18, 
o al teléfono 34151.

Ayuntamiento de Madrid
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’  V  v e  k e t v ^  >
Prolesla

documenla(da
“Al mundo entero, a todos los 

que .lurhaii por la paz, tenemos 
que decirles: El trotskismo es 
el in.strumento de los incendia­
rios de la guerra. Esto debemos 
decirlo con voz firme. Nos ha 
sido enormemente difícil admi­
tir esto; pero es un hecho his­
tórico. y, por la verdad de este 
hecho, pagamos con nuestra 
vida.”

(Declaraciones del trotskis- 
ta Radek.)

Ante palabras tan concluyentes, que 
tienen a juicio nuestro eí estimable 
valor de liaber sidO' pronunciadas por 
im hombre en el umbral de la muerte, 
el deber de todo aquel que se precie 
de antifascista, consiste en estos mo­
mentos en exjiresar de una manera 
clara y  terminante su más enérgica 
protesta, por los hechos monstruosos 
que han quedado debidamente escla­
recidos y  suficientemente proliados en 
el “ histórico”  ]iroceso de Moscú.

Dicha protesta, debe hacerse tam­
bién extensiva al P. O. U. M.. como 
reconocidos re]>resentantes del trots- 
kismo en España; considerando a su.s 
afiliados traidores encubiertos de la 
clase proletaria y agentes descarados 
del fascismo internacional, con cuyos 
dirigentes se muestran siempre iden­
tificados.

Por consiguiente, y  en atención a 
lo anteriormente expuesto, los que 
subscriben, empleados y obreros de 
los laboratorios “ F E D E R IC O  BO- 
N E T . S. A .” , industria intervenida 
por el Estado, y  en plena moviliza­
ción. decretada en su día por el Mi­
nisterio de la Guerra (Sanidad Mili­
tar), recogiendo la sugerencia de la 
C . comunista de dicha Empresa, se di­
rigen por medio de este manifiesto al 
Gobierno del Frente Popular, parti­
dos políticos en general, organizacio­
nes sindicales, Ejército popular, Pren­
sa. etc., ])ara testimoniar a todos ellos, 
una vez más, su inquebrantal)le adhe­
sión a la Repúl)lica y  a la gloriosa 
causa, que todos los españoles honra­
dos y 'conscientes de sus del>eres. de­
fendemos.

L A  N U E V A  C O N S I G N A
H ay eir todos los labios antifas­

cistas una palabra clara, limpia, so­
nora. Una palabra única que es lema 
y  consigna en la vanguardia y en la 
retaguardia. Esa palabra es; V E N ­
CER.

Mas, otta palabra, en pugna dolo- 
rosa, trata de asomarse a la boca de 
todos los hombres libres y justos. 
Otra palabra revolotea como una pa­
loma herida en el borde de todos los 
labios no envilecidos; otra palabra se 
envuelve, tenaz, en un intento de vue-

Madrid que es frente de guerra, cin­
turón de fuego ante la invasión fas- 
cio-extranjera, lo que a los bravos 
luchadores coiYesponde. Y  este ene­
migo nadie le combate, porque le 
guarda la barrera de nuestra propia 
alma. Porque es carne de nuestra 
carne e ilusión de nuestra misma ilu­
sión.

i Madres, mujeres, novias, herma­
nas ! Por nosotros os lo pedimos. A n ­
tes que sea necesario que el mandato 
cruel asome temblando a nuestros la­

CAM I4R4D4S! Cuando m ayor es la 
descomposición del fascismo por el 
em puje de nuestros fuerzas^ m ayor 
es tam bién su actividad crim inal en 
la retoguordia .

¡Antifascistas: El enem igo trabaja  
dentro de nuestras filas; más v ig i­
lantes que nunca, paro aplastarlo!

lu, a aquella, clara v diáfana, d e; 
V E N C E R .

Madrid, 5 d-e febrero de 1937.

Jaime Garrido, A m elia  Benitez, Maria­
no García. María Bartolom é, J. Ló(>ez, C . 
Blanco. (Siguen infinidad de firmas.)

Esa otra palabra es: N O  E N T O R ­
PECER .

Dolorosa realidad. No entorpecer. 
Cuando existe el grito, existe el do­
lor. Si. H ay quien entorpece. Hay 
quien  ̂obstruye. H ay quien obstacu­
liza, si no para evitar el triunfo—  
triunfo seguro— , sí para demorar­
lo, para alargarlo, para crear dificul­
tades, para sembrar en el surco ávi­
do de la masa anónima, la duda, la in­
certidumbre y la desesperación. Y  son 
dos los factores que han elevado al 
pedestal del laido el grito de queja 
de: N O  E N T O R P E C E R . Uno, lo 
conocemos todos. Es el fascista encu- 
Iderto iiajo la máscara del carnet sin­
dical o político; acaso haciendo como 
que luchan en los frentes leales; tal 
vez, sentado en la poltrona de un alto 
cargo, por milagro de no sabemos 
qué hado protector de infamias.

Otro, el más temible, circula libre­
mente junto a nosotros. Tiene un 
puesto de amor en nuestras casas y 
un sitio dulce y cálido en nuestro co­
razón. Ese otro es nuestra mujer, 
nuestra madre, nuestros hijos. Ellos, 
acaso por nosotros mismos defendi­
dos, guardados, amparados.

Al priníero, ya las instituciones po­
líticas y sindicales van tras sus hue­
llas. Ya, nuestros mismos militantes 
están arrancando de su rostro el an­
tifaz que les cubría. Pero, al segundo, 
no. El segundo, candorosamente, in­
genuamente, dulcemente, colabora a 
alargar y  a hacer más doloi^osa esta 
guerra cruel en que la ambición de 
los poderosos nos ha sumido.

¿Cóm o?... Muy sencillo. Negándo­
se a evacuar. Comiendo aquí, en este

bios. E V A C U A D  M AD R ID . El 
triunfo de la causa va en ello. Y  va 
en ello nuestra liberación y, acaso, 
nuestra vida.

Quien come el trozo de pan que 
corresponde a un combatiente, es tan 
faccioso como el que, en la impuni­
dad de la altura, entre las sombras 
de la noche, os ametralla.

Una consigna es: ¡V E N C E R !
Pero otra consigna es: ¡N O  E N ­

T O R P E C E R  I
C. 144

El miércoles 21, a las seis y media 
de la tarde, se celebrará una reunión 
urgente de todos los secretarios de 
Célula, en la Casa del Sector, Albur- 
queriiue. 18. (Sector Oeste.)

* *

Se convoca a todos los secretarios 
de Fracciones. Células y  Masas, para 
una reunión que se celebrará el vier­
nes día 23, a las seis de la tarde, en 
el domicilio antes mencionado. Dada 
la importancia de los asuntos a tra­
tar, se ruega asistan todos.

* * *

Se convoca al Secretariado de las 
Células, ])ara una reunión que tendrá 
lugar a las seis y  media de la tarde 
del día 26, en el mismo edificio. Se 
ruega la puntual asistencia.

Trabajos
de choque

Como los obreros de las fábricas 
han comprendido que ya no traba­
jan para un burgués, sino, que lo ha­
cen para ellos mismos, saben que pro­
ducir para la guerra es laborar para 
la causa dél pueblo en general. Con 
este motivo, he estado hablando con 
los compañeros que trabajan en la fá­
brica “ Electrodo” , de las nece­
sidades del momento y  de lo nece­
sario, • forzoso e imprescindible que 
es para ganar la guerra el pro­
ducir más y mejor; estos camaradas 
dicen que ellos están convencidos que 
para ganar la guerra hay que produ­
cir con arreglo a las necesidades de 
la misma, para que en los frentes y  
en la retaguardia no carezcan de lo 
necsario, lo mismo material de gue­
rra que artículos de primera necesi­
dad; dicen que ellos, en la fábrica, 
trabajan once horas, y las horas ex­
traordinarias las hacen en beneficio 
de la guerra y  de las libertades del 
pueblo, y  han comprendido estos ca­
maradas que sin una retaguardia 
bien organizada y  .bien disciplinada, 
los frentes no pueden estar bien aten­
didos ; también hablé con unos cama- 
radas que trabajan en un taller de 
gorras, instalado en la calle de A l­
cántara, 61 : estos ciamaradas com­
prendiendo las necesidades del mo­
mento nos manifiestan que trabajar 
para la guerra es cooperar en el 
logro de las libertades del pueblo, 
y que todos los sacrificios que se rea­
licen, pues trabajan una hora más de 
las reglamentarias, están dispuestos 
a llevarlas a cabo con un solo interés: 
ganar la guerra, que es librar a Es­
paña de la barbarie fascista.

También tuve una entrevista con 
unas camaradas y, hablando ‘ con 
ellas, manifestaron la necesidad de 
evacuar Madrid; dicen que en Ma­
drid no deben quedar nada más 
que los combatientes, para hacer más 
fácil el abastecimiento de los frentes 
porque lo que consume la población 
inactiva, deben consumirlo los que 
trabajan para la guerra y los que es­
tán en las trincheras, que están defen­
diendo las libertades del pueblo, y  
también— agregan estas camaradas—  
que la evacuación no debe detenerse 
un momento más, por los estragos 
que hace la Aviación facciosa en la 
población civil, en los niños y las 
mujeres. Afirmaban no se han evacua­
do antes por el temor de que sus com­
pañeros se quedasen sin tener quien 
los atendiera; pero ahora saben de­
ben evacuar, ya que sus compañeros 
no se quedan desatendidos, pues hay 
comedores colectivos y  lavaderos.

Juan M E D IN A  

L e e d  to d o s  lo s  m a r te s

A L IA N Z AAyuntamiento de Madrid
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H a b la n d o  con los industria les  La Patria 
d e l C o m ité  del M e rc a d o  d e  la

C o rre d e ra
Nos entrevistamos con los cama- 

radas que tienen intei-venido el Mer­
cado de la Corredera (antes San Il­
defonso), y  les interrogamos:

— ¿Cuál fue el motivo que os llevó 
a la incautación del Mercado?

— Comio todas las industrias impor­
tantes hasta el día 19 de julio estu­
vieron en nianos de los capitalistas, 
en manos de los enemigos de nuestra 
causa y, al ser así, era para nosotros 
el problema fundamental al hacernos 
cargo de la dirección del mercado, 
con el control del Sindicato y del Go­
bierno, para que en la medida de lo 
posible, siempre dentro de la propia 
situación, no faltasen a nuestra barria­
da alimentos. Hemos de decir tam­
bién, que desde el primer día de nues­
tras funciones empezamos a eliminar 
gastos que no tenían ninguna expli­
cación, y que sólo sus beneficios eran 
para aquellos que durante años y 
años vivieron a costa del sudor, no 
sólo de los obreros, sino también de 
las clases media y de la pequeña bur­
guesía.

— ¿Cómo véis vosotros la solución 
del problema de abastos?

— Nosotros te decimos que para 
sacar una deducción exacta de cómo 
hay que Resolver este problema, es_ 
necesario partir de las características 
de nuestra guerra; si estamos comba­
tiendo conjuntamente anarquistas, co- 
iT^unistas, socialistas, republicanos, et­
cétera, debe resolverse este problema 
de una forma armónica, sin perjudi­
car intereses de ningún sector; por 
eso decimos: si en las trincheras 
combaten juntas las fuerzas antes 
mencionadas, en la retaguardia tene­
mos que perseguir el mismo objeti­
vo, y en vez de crearnos unos a otros 
dificultades, ver la forma más viable 
de resolver dentro de la gran familia 
antifascista todos sus problemas; nos­
otros creemos que la solución más 
justa para resolver esto, que va to- 
mañdo caracteres difíciles, es la cons­
titución rápida, urgente, del Ayunta­
miento de Madrid, a base de todas las 
fuerzas encuadradas en el Frente Po­
pular. Por tanto, aconsejamos como 
antifascistas y  como elementos acti­
vos en esta lucha, a todos, absoluta­
mente a todos, que dejemos a un lado 
las pequeñas cosas que nos puedan 
separar y  unamos todo nuestro es­
fuerzo para crear una retaguardia 
fuerte, que sea el espejo donde pue­
dan mirarse con orgullo todos los an­
tifascistas que están dando su vida 
generosa en las trincheras por un por­
venir mejor. Insistimos nosotros, co­
mo técnicos que somos en esta mate­
ria, con toda la experiencia que te­
nemos, que la forma más justa para 
resolver esto consistiría, hablando, 
clai'o está, en hipótesis, que el nue­
vo Ayuntamiento, una vez constitui­
do, tendría que ir rápidamente a 
afrontar todo esto de una forma di­
recta; o sea, que su principal obje­
tivo consistiría en acabar con todos 
los desmanes, mejor dicho, con todos 
los intermediarios que crean todas las 
guerras, y que solamente buscan el 
ai>rovecharse de una tal situación para 
su propio lucro personal; concreta­

mente, lo que tenemos que hacer to­
dos los sectores antifascistas es se­
guir las órdenes que emanan de nues­
tro glorioso Gobierno.

— ¿Qué podéis decirnos sobre los 
Consejos Coordinadores?

— Creemos que con éstos, la pobla­
ción madrileña recibiría los alimen­
tos al mismo precio que estaban el 
19 de julio, y  nos iba a permitir ade­
más garantizar a los campesinos un 
preció remunerador, con lo cual sal­
dría ganando toda la población an­
tifascista, todas las masas laboriosas, 
y quien perdería únicamente, cuan­
do se resuelva este problema de vital 
importancia, van a ser los usureros, 
estos intermediarios que mencionába-

¡ Todos los españoles contra el in­
vasor! ¡L a  Patria nos,llama a todos! 
Este es el deber de todo antifascista, 
sea republicano, socialista, comunista, 
anarquista, católico o sin partido. Hoy, 
por encima de todo, está nuestra E s­
paña, a la que hay  ̂que librar de in­
vasores con la unión, ante todo. Sin 
ésta, la derrota será nuestra; con la 
unión, la victoria será un hecho rápi­
do para nosotros. ¡N o consentirenios 
que España sea repartida entre ita­
lianos V alemanes! j Todos a las ar­
mas! ¡'Como un solo hombre, para 
defenderla! Si así no lo hacemos,jio 
seremos dignos de llamarnos españo­
les, sino tan traidores a España como, 
ellos; com/o Franco y su cuadrilla de 
bandoleros.

No creo que ningún trabajador hon­
rado quiera que sus hijos, mañana,

siempre. ¡Todos a las armas! ¡Todos 
a producir más y mejor para la gue­
rra, para dar el avance definitivo. De- 
la victoria depende el bienestar de mi­
les y miles de obreros antifascistas.. 
No esperemos a que nos llamen; si a 
esto esperamos, será tarde. ¿Es que 
no nos hierve la sangre de español que 
corre por nuestras venas? España es­
tá en peligro; y cuando esto ocurre a 
la Patria, sus hijos no deben esperar 
a que les llámen para prestarle auxi­
lio: este deber es como cuando un hijo- 
ve que su madre está en peligro; que 
no necesita que le llamen para defen- 

• deria. Este es el deber de todos. Espa­
ña está en peligro; España está ven­
dida; sólo nosotros, los trabajadores 
antifascistas, sin distinción de mati­
ces, la libertaremos. ¡ A l ataque, es- 
]>añoles! ¡ V iva la República democrá­
tica!

E l  s e cr e ta r io  g ra l. d e  la C . 15o-

La unión de las fuerzas proletarias 
con las republicanas, con la pequeña 
burguesía hay que orientarla  cada 
vez mas sobre una base económica 
y política sólida. JO SE  D IA Z

nios anteriormente, y que están cla­
vados como una espina venenosa en 
el corazón de las masas antifascistas.

Nos despedimos d e ' estos camara­
das, que desde su puesto contribu­
yen con entusiasmo a resolver uno de 
los problemas más importantes que 
la guerra ha originado.

Ellos nos han expuesto cómo hay 
tpie solucionar todas estas deficien­
cias, y- nosotros, por creerlo de gran 
interés, brindanios estas iniciativas a 
todos los que están trabajando para 
solucionar este difícil problema.

P edro M A R T IN E Z

digan que España se perdió porque 
sus padres no la supieron defender 
hasta el último momento, sino, por el 
contrario^ que digan siemipre: Espa­
ña es nuestra, porque nuestros padres 
derramaron su sangre para defender­
la del egoísmo de los invasores. Ellos 
la defendieron, y nosotros la defen­
deremos como e l l o s a  sangre y fue­
go. ¡ Camaradas: ha llegado el momen­
to de demostrar a los invasores lo que 
valemos y  lo que somos los antifas­
tas ! El que así no lo haga, será un 
traidor y un aliado de esa canalla, que 
sólo quiere vernos aplastados para

H umor de la semana, por la ra z

Qi

./ /

Las dos fuerzas
Los campos de España arden en 

llamas. Campiñas serenas y alegres 
en otros tiempos, se ven cruzadas de 
líneas zigzagueantes. Por el fondo de­
esas líneas se ven bullir miles _ de 
hombres asechándose en un mirar 
constante. ¿Qué hacen esos hombres 
dentro de esas líneas que profundi­
zan la tierra ? ¡ Se asechan para ma­
tarse! ¿Saben por qué causa? Sí; la 
saben a su nianera.

Unos, son los hijos del pueblo; los 
oprin-iidos; los sin tierra; los deshe­
redados de todo bienestar; los que al 
nacer a la vida, a esta tierra de todos, 
nacieron con el estigma cruel de ser 
los llamados para trabajar para los 
demás. Y  en esta lucha vierten su 
sangre, seguros de que el día de la 
redención se aproxima. En su ir y  ve­
nir a esas lineas zigzagueantes, sus 
rostros van risueños, mirando con de­
leite en las sombras de la noche los 
variados colores de las bengalas de­
latoras que. al romper la obscuridad, 
delimitan las distancias.

Los otros, son esa masa nacida los 
más del vicio, de la degeneración de 
su raza, que al compás del tiempo fue­
ron monopolizando las herencias, con 
menoscabo de sus honras. Esa taifa 
aristocrática, invertida, depauperada, 
que con sedas y perfumes tapaban su 
podredumbre, sus vilezas. Y  a todos 
esos van unidos los serviles, los adu­
lones, los vagos, los parásitos, la car­
coma de esa armazón podrida. Y  de 
ejército tan variado que se enfrenta 
con nosotros, pretendiendo seguir im­
poniendo su despotismo, sólo se sal­
va la masa sana del pueblo, nuestros 
hermanos de clase, que fueron y son 
enrolados a la fuerza en los batallo­
nes facciosos, formados por esa aris­
tocracia envilecida, y a cuyo alrede­
dor revolotean los serviles, los adulo­
nes y los vagos.

A  todos esos camaradas nuestros 
que, con el sacrificio de sus vidas, se 
ven obligados a tirar contra sus her­
manos de clase, hemos de libertar, 
como asimismo limpiar nuestra tie­
rra de esa escoria que la ennegrece.

E l  h e r o ic o  d e fe n s o r  d e  M a d r id , g e-  
n er a l M ia ja , a  q u ie n  h a  s id o  c o n ­

ced id a  la  G r a n  C r u s  L a u r e a d a

K o s o t r o s ,  ta m b ién  p ed irn o s para  

v o n  F r a n k o  la  g ra n  c r u s  q u e  h a ce  
m u c h o  tie m p o  s e  m e r e ce . ¡ N o  f a l ­

ta ba  m á s !  A  cada  u n o  lo  su y o

L uis G A R R ID O  C U E S T A

imp. “Máximo Oorlíl”, Alburquerque, 18.

Ayuntamiento de Madrid




